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			Para todas a las que les dijeron que, si seguían las normas,

			alcanzarían sus sueños.

			Para todas aquellas que descubrieron

			que aquello no era más que una puta mentira.

			

		

	
		
			

			En los muros del deseo, donde el alma se desangra,

			crece una flor en silencio. Ella tiembla, él la llama.

			No nació para el olvido ni para la luz;

			abre pétalos de sombra cuando el fantasma la reclama.

			Su mirar es fuego antiguo; su caricia, tempestad.

			Él la nombra y ella arde; él es niebla, ella sangre.

			Y al alba, entre la bruma, cuando el mundo amaneció,

			el fantasma quedó en ceniza, el fuego se hizo recuerdo,

			pero en los muros del deseo algo sigue vivo…

			y hambriento.
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PRIMERA PARTE 
Fuego

			Las jóvenes faes son flores tempranas,

			de tallo fino y raíz delicada.

			No crecen solas, no eligen el viento,

			se las amarra antes de que se quiebren.

			Hay que podarlas, darles la sombra,

			decirles cuándo abrir los pétalos al sol,

			porque una flor que aprende a decidir

			acaba marchita… o fuera del jardín.

			Canción popular fae sobre la educación
 de las damas jóvenes

			

			

		

	
		
			1

			Cuando descubrí que una segunda hija a lo máximo que podía aspirar en la vida era a un buen matrimonio, no era más que una niña.

			No luché contra mi destino. Era algo que mi madre me había hecho entender desde que había aprendido a caminar. Una tradición que cumplían todas las hijas faes de las familias nobles del reino. Sí, había oído habladurías sobre jóvenes que habían tratado de escapar o se habían fugado con amantes que sus padres no habían elegido. Pero nunca más se volvía a saber de ellas. A la mayoría las encerraban en sus hogares de mármol y oro, y a otras les arrancaban las orejas y las obligaban a formar parte de la Orden Gris.

			Yo nunca había tenido intención de ser una de ellas.

			Para nosotros, el matrimonio tenía un matiz sagrado. La unión estaba estrechamente ligada con la creación de futuros herederos. Por ello, siempre nos casábamos jóvenes, poco después de haber cumplido la mayoría de edad. Éramos más longevos que cualquier humano, más fuertes, más hábiles, más hermosos, pero no éramos tan fértiles como ellos. Mi madre solía arrugar la nariz y comentar que procreaban «como ratas». Por eso eran tan débiles y su vida apenas duraba un tercio de las nuestras.

			Tener un hijo se consideraba una bendición de La Plateada. Un primogénito aseguraba tu legado, aunque solo si era varón. Como mi hermano Kallias. Una segunda hija, como yo, era un regalo de los Inmortales. Así que cuando mi hermana Giry nació, su llegada fue como un milagro. Era la tercera.

			Sabía cuál era mi lugar y lo que se esperaba de mí. Y estaba deseosa por demostrarlo.

			

			Sin embargo, temblé cuando Fern, mi doncella, anudó las últimas lazadas de mi vestido, encargado especialmente para aquella noche. Las costureras reales, las mismas que una vez habían vestido con sedas a la reina antes de que muriera, habían sido las encargadas de confeccionarlo.

			Había sido un regalo especial de mi tío, el rey Oberón.

			—Deberíais sonreír, lady Vienna —comentó Fern, en voz alta, mientras una de las doncellas de mi madre terminaba de aplicar rubor a mis mejillas—. Sois hermosa, pero esta noche…

			Nuestros ojos se encontraron en el espejo, y se mordió los labios para que una risita no escapara de ellos.

			—Raen no podrá parpadear cuando te vea —añadió, cambiando el tono para que solo yo pudiera oírla—. Se le secarán esos bonitos ojos que tiene y le terminarán resbalando de las cuencas.

			Le dediqué una mirada desorbitada, mientras la otra doncella le daba un empujón y le chistaba: «Cuida esa lengua, niña».

			Todo el mundo sabía qué ocurriría en apenas unas horas. Desde el propio rey, que era el invitado de honor a mi Ceremonia de Mayoría de Edad, hasta el más humilde de nuestros sirvientes.

			Esta noche conocería el nombre de mi pretendiente. En circunstancias normales, yo no sabría cuál había sido el elegido. La revelación formaba parte del regalo. Pero La Plateada, que protegía a las novias y al amor, me había bendecido hacía mucho, trayendo a Raen a nuestro palacio cuando ambos éramos solo unos niños.

			Su nombre completo era Raen Zenir. Era el único heredero de su familia, que había sido masacrada mucho tiempo atrás por los humanos que poblaban sus tierras. No había sido el primer levantamiento de los humanos, mi propio padre había luchado contra rebeliones así durante toda su vida. Pero aquel fue el más terrible; jamás se había registrado nada parecido en la historia del reino. Lo ocurrido nunca había estado claro, las habladurías y las historias se mezclaban de tal forma que nadie sabía lo que había sucedido realmente.

			Cuando Raen llegó a nuestro hogar, escuché murmurar a la servidumbre sobre la crueldad de sus padres, y sobre las vejaciones y los maltratos que habían tenido que soportar los humanos bajo su mando. Más de una vez, las pesadillas me despertaron por la noche, imaginando que era yo la que moría por orden del padre de Raen. Pero aquel niño que llegó al Palacio de los Vientos, mi hogar, era tímido y educado, y era gentil con todos los criados humanos que empezaron a servirle a regañadientes.

			Con el paso de las semanas no solo se ganó el respeto y el cariño de la servidumbre, también la amistad de Kallias y el aprecio de mis propios padres, que lo criaron como a un hijo más.

			Al principio lo rehuía. Siempre estaba junto a mi hermano y, por aquella época, Kallias disfrutaba de hacerme rabiar. Una vez, encontró varias coronas de flores que había estado haciendo durante todo un día y las destrozó con la espada de prácticas. Cuando Raen me vio junto a ellas, llorando, me limpió las lágrimas con los pulgares y se colocó una de las coronas destrozadas sobre sus ensortijados cabellos negros.

			No se la quitó durante toda la jornada y, cuando llegó la hora de acostarse, Kallias acudió a mi dormitorio para disculparse. Aunque solo abrí un poco la puerta, pude ver tras su sombra la figura de Raen, sonriente, con las flores marchitas en su cabeza.

			Desde aquel momento fui incapaz de apartar la vista de él.

			Cada vez que Raen cumplía años, le regalaba una nueva corona de flores que él llevaba hasta terminar el día. Fern me había contado en secreto que, una vez, mientras limpiaba sus dependencias, las había encontrado todas, envueltas en papel de seda para protegerlas de la luz y la humedad.

			Él sabía que lo quería, tanto como yo estaba segura de que estaba enamorado de mí. Pero, aun así, siempre mantuvimos las distancias, siempre nos comportamos. Algún roce furtivo de manos desnudas o un baile cuando se celebraban fiestas en el palacio. Pero nada más. Solo miradas escondidas, palabras veladas. Esperaríamos hasta que llegara nuestro momento.

			Yo conocía mi lugar tanto como él era consciente del suyo. Debía honrar a mi familia, y para ello debía controlar mis deseos, aunque, a veces, estar cerca de Raen y limitarme a contemplarlo era peor que sentir cualquier dolor físico.

			Pero aquella agonía terminaría esa misma noche, cuando mi padre me comunicase formalmente el nombre de mi prometido.

			De pronto, la puerta de mi dormitorio se abrió y, tras ella, apareció mi madre.

			Lady Vaelis era hermosa. Todos los faes lo éramos, formaba parte de nuestra naturaleza. Pero ella lo era de una forma afilada, especial. Era como una noche helada, brillaba como estacas de hielo en los bordes de los tejados. Su larga melena era negra como la brea, y su piel, tan pálida y suave como el terciopelo. Lo único que había heredado de ella era el color del cabello. Azabache. Mis ojos, aunque también azules, eran diferentes. Los de ella eran como una mañana clara, los míos ocultaban nubes de tormenta.

			Inclinó la cabeza al verme y una ligera sonrisa estiró sus labios rosados. Sus pupilas recorrieron desde mi cabello suelto —como todos los faes lo debíamos llevar—, que casi acariciaba mis rodillas, hasta el borde del vestido blanco. Asintió solo una vez.

			Sabía que era la máxima muestra de reconocimiento que recibiría de ella.

			Pero, entonces, unas manitas se aferraron a sus piernas y la apartaron con cierta brusquedad. Tras la cadera estrecha de mi madre apareció la figura rolliza de mi hermana Giry.

			Solo fui capaz de atisbar el borrón rojizo de su cabello antes de que se abalanzara sobre mí. Apenas me llegaba a la cintura, pero estuvo a punto de arrojarme al suelo. A Fern se le escapó una carcajada.

			—Pareces una princesa —me murmuró al oído. Sus ojitos celestes destellaron bajo la luz de los candelabros.

			El carraspeo de mi madre sonó cerca.

			—Compórtate, Giry —ordenó, con los labios apretados—. Es un día importante para tu hermana.

			La doncella que había ayudado a Fern a vestirme se apresuró a apartar a mi hermana de mí. Ella se resistió un poco, con el cabello revuelto sobre su rostro. Llevaba un vestido de gala, como yo, de un precioso tono esmeralda, pero no se me escapó la rasgadura que partía una de sus mangas en dos y la mancha oscura que decoraba el borde de su falda. Comida que habría probado a escondidas, en las cocinas.

			Cuando desaparecía, siempre terminabas encontrándola allí. Entre fogones y calderos. Y sobre el regazo de alguna cocinera.

			—Si aprendes a comportarte, quizá en unos años puedas verte en su misma posición —continuó mi madre.

			Giry manoteó y se deshizo de las manos de la criada. Frunció el ceño y bufó como un animal acorralado.

			—Yo no voy a casarme jamás —replicó.

			Mi madre ni siquiera se molestó en contestar. Alzó durante un instante los ojos y después volvió a clavarlos en mí, que permanecía quieta y en silencio, con las manos unidas sobre el regazo.

			—Acompáñame, Vienna. Tu padre quiere hablar contigo antes de que comience la ceremonia.

			Asentí, sonriendo.

			Le dediqué una mirada rápida a Fern y pasé al lado de mi hermana. Cuando mi madre nos dio la espalda para internarse en la galería, aproveché para revolverle más el cabello. Ella ahogó una risita.

			La galería estaba desierta, pero el silencio no la llenaba. A lo lejos, podía oír los murmullos de los criados que corrían para ultimar los preparativos.

			Voces susurradas. El sonido de algún cristal al romperse.

			Las antorchas enclavadas en los muros derramaban su color dorado por las paredes blancas. Las enredaderas que se colaban por los arcos abiertos trepaban por ellas y cubrían el techo de flores. Camelias de decenas de colores.

			A lo lejos, un guardia humano que vigilaba la entrada al ala familiar giró ligeramente la cabeza cuando nos escuchó. Sus ojos se cruzaron un instante con los míos antes de que un rubor violento coloreara sus mejillas. Con cierta torpeza, se inclinó cuando pasamos por su lado.

			Mi madre le dedicó una mirada de desprecio.

			

			—A veces es inoportuno tener tantos invitados —susurró, casi para sí misma—. No me agrada tener soldados y servidumbre que no nos pertenecen. Casi me siento una extranjera en mi propio hogar.

			Podría haberle recordado que habían sido mi padre y ella los que habían insistido en invitar a la mayor parte de las familias faes del reino, además de haber extendido la invitación al rey. Yo deseaba una fiesta pequeña, pero ni ellos me habían dado la opción ni yo lo había exigido. Y aunque mi familia contaba con una gran cantidad de criados, soldados y caballeros a su disposición, hubo que contratar a muchos más. Sobre todo, ante la presencia del rey. Su seguridad era primordial.

			Guardé silencio y me limité a seguirla hasta la puerta de madera que había al fondo. Estaba entreabierta y, a través de ella, pude ver parte del escritorio de mi padre. La madera robusta y oscura; la vela encendida en una esquina, derramando cera caliente.

			La respiración se me entrecortó y mis manos unidas se crisparon.

			Aunque sabía lo que ocurriría a continuación, cuáles serían sus palabras, un sudor helado se deslizó entre mis hombros. El corazón hizo eco en mis oídos con golpes de tambor.

			Mi vida —mi futuro— pendía sobre aquel escritorio de caoba.

			Cuando alcanzamos la puerta, mi madre rozó sus nudillos con la madera antes de abrirla por completo.

			Tras ella, lord Dain Daaé alzó la mirada. La pluma que sujetaba su mano cayó sobre el pergamino a medio escribir cuando sus ojos se clavaron en mí.

			—Hija mía —murmuró, antes de ponerse en pie. Se había ataviado con sus mejores galas. El jubón de su pecho estaba bordado con hilos en tonos rojo y oro. Lo hacían resplandecer.

			Rodeó la mesa con un par de zancadas y abrió los brazos para estrecharme contra él. Yo me dejé acunar y el tacto cálido y suave de su chaleco borró los nervios que me habían hecho temblar.

			No era un secreto la relación especial que manteníamos. Desde pequeña había merodeado cerca de él. Lograba escaparme de mis cuidadoras humanas y siempre terminaba en este mismo despacho, sobre sus rodillas, mientras mapas y pergaminos se extendían bajo mi mirada curiosa. A mi madre no le gustaba que me involucrara en sus asuntos. «El gobierno no es cosa de mujeres», solía decirle, con un suspiro, cuando me veía pintarrajear sobre las últimas recaudaciones de impuestos que había pedido el rey. Mi padre se reía, aunque decidió expulsarme de su despacho cuando crecí y empecé a hacer demasiadas preguntas. Sin embargo, nos quedaron nuestros paseos alrededor del castillo, cerca del acantilado sobre el que se asentaba nuestro hogar. A pesar de que era un fae ocupado, podía pasar horas junto a mí, hablando, riéndose o simplemente observándome.

			Alguna vez, Kallias me había siseado entre dientes: «Si la ley lo permitiera, padre te elegiría a ti como heredera». No había luna llena en la que no paseáramos y habláramos hasta bien cerrada la noche. Aquellas veces, siempre me acostaba tarde.

			—Cuánto has crecido, Vienna —suspiró él, cuando se separó de mí.

			Me sentí orgullosa en aquel vestido blanco, vaporoso y brillante, con el cabello suelto, repleto de perlas y diamantes. Capas y capas de gasa y seda me envolvían como el halo que rodeaba a los Inmortales. Era la primera vez que me maquillaba, y ahora mis ojos, rodeados de polvos dorados, parecían tan inmensos como las estrellas que brillaban en aquella noche de principios de otoño.

			—Ven, siéntate. —Mi padre señaló la butaca de madera que reposaba frente a su escritorio—. Es hora de hablar de tu futuro.

			Asentí con una sonrisa débil antes de obedecerle. Mi madre cerró la puerta con suavidad y permaneció junto a ella, con las manos unidas sobre el regazo y en silencio.

			—Hoy alcanzas tu mayoría de edad, hija mía. —Su voz adquirió un tono solemne, serio—. Y ha sido mi deber como padre buscarte un pretendiente. —Una pequeña sonrisa tiró de sus labios—. Ya te lo he dicho en muchas ocasiones. Siempre he querido para ti alguien fuerte, generoso, cálido, que pueda cuidarte y protegerte. Que te elija a ti antes que al mundo.

			

			Asentí, mientras en el interior de mi mente Raen me devolvía la mirada. Mis manos arrugaron sin querer la falda que me cubría las piernas trémulas.

			—Alguien que merezca estar a tu lado y te proporcione toda la verdad que mereces.

			La respiración se me entrecortó de camino a los pulmones. De pronto, toda la seguridad que había sentido se hizo pedazos. Y la angustia poseyó mi cuerpo y mi alma.

			—Teniendo en cuenta todos esos detalles y contando con la aprobación del rey Oberón, he encontrado un candidato digno de ti.

			Por favor, susurró un fragmento agónico de mi interior. Dime que mi prometido será Raen Zenir. Por favor. Por favor. Júrame que su nombre es Raen Zenir.

			El corazón me dolía con cada latido. Las uñas hundidas en mi vestido atravesaban la tela y dejaban marcas de lunas partidas en mis piernas.

			—Te casarás con el príncipe heredero Ciro, el futuro monarca del Reino de Elysia.

			Los labios de mi padre se movieron unos instantes más, pero mis oídos no oyeron más que un zumbido intenso, que rugía.

			

		

	
		
			2

			De pronto, ese sendero que siempre había visto trazado frente a mí había desaparecido. Como si hubiera estado marcado en la tierra y, tras un tifón, el agua torrencial lo hubiese desdibujado, dejándome varada en mitad de ninguna parte.

			—¿Qué? —fue lo único que mis labios pudieron pronunciar.

			Volví la cabeza para mirar a mi madre, pero ella permanecía inmóvil, con los ojos fijos en algún lugar, pero no en mí. Su rostro no mostraba emoción alguna.

			—No… No puedo casarme con el príncipe —balbuceé, de pronto.

			La expresión de mi padre cambió. Parpadeó y se irguió sobre el asiento. Sus ojos cayeron sobre mí como aquella vez que había enfermado de niña. La misma mirada de preocupación brillaba en sus pupilas.

			—Comprendo que estés alterada —comenzó, tras una pausa.

			—No, no —repetí. Fui incapaz de mantenerme sentada un instante más. Me puse en pie y me alejé de sus manos, que se extendían hacia mí en un gesto de paz—. Ciro no puede ser el candidato. Ni siquiera… ni siquiera lo conozco.

			—Ya basta, Vienna —me interrumpió mi madre. Avanzó un solo paso, pero bajo la suela exquisita de su zapato plateado todo el despacho pareció temblar—. Cuando te refieras al heredero de la corona, hazlo con un título adecuado.

			—Por supuesto que conoces al príncipe heredero —añadió mi padre. Bajó las manos hasta apoyarlas sobre el escritorio, pero la sonrisa tentativa no desapareció de sus labios—. Es tu primo, al fin y al cabo. Sois parientes. Habéis compartido incluso juegos, cuando erais unos niños.

			

			—Pero… —La voz se extinguió en algún hueco de mi garganta. Una parte de mí quería gritar, pero otra no tenía fuerzas para ello.

			Sí, era cierto. Había coincidido con el príncipe en varias ocasiones. Pero no era cierto que hubiese compartido juegos con él; mi hermano y mis padres nunca me habrían permitido tocar una espada, aunque fuera de madera. Era atractivo, como todos los faes, y amable conmigo, pero jamás había logrado intercambiar más de dos palabras seguidas antes de que un silencio incómodo nos interrumpiera.

			—Mi hermana, antes de morir, me susurró que la haría feliz en el Alto Jardín si unía tu mano a la de su hijo.

			Negué con la cabeza, mientras el rostro de mi tía, la reina Saskia, aparecía desdibujado en mis recuerdos. Solo la había visto un par de veces cuando era muy pequeña y, para entonces, ya estaba tan enferma que jamás abandonaba sus dependencias. No dejaba que nadie contemplara su cuerpo esquelético, su rostro demacrado. Éramos faes y debíamos ser bellos hasta el momento de nuestra muerte.

			—Serás reina algún día, Vienna —insistió mi padre. Sonreía, ignoraba cómo mis pupilas se movían de un lado a otro, descontroladas—. Y llevarás en tu vientre al futuro rey.

			Desesperada, clavé las rodillas en el suelo y crispé los dedos sobre la piedra helada. Me postré hasta que mi frente rozó su aspereza.

			—¡Álzate, Vienna! —masculló mi madre, con los dientes apretados—. No seas ridícula.

			Pero yo me mantuve con la barbilla pegada al pecho, las rodillas juntas y la mirada clavada en las piedras grises. Me habían enseñado bien a arrodillarme desde niña.

			—Lord Dain —pronuncié, con la voz rota y temblorosa. Le hablé de la misma forma en la que se dirigían a él los sirvientes humanos—. Os pido formalmente reconsiderar la decisión del príncipe heredero Ciro como mi futuro consorte.

			Levanté ligeramente la cabeza y lo espié entre mis dedos. Tenía la esperanza de que recapacitara. Por los Inmortales, era mi padre. Mi querido padre. El que había dejado que me sentase sobre sus piernas en las reuniones y junto al que caminaba por las noches. El que siempre me observaba con el orgullo resplandeciendo en su mirada. El que siempre me había prometido felicidad.

			Recapacitaría. No me obligaría a contraer matrimonio con alguien indeseado. Era lo más valioso para él, me lo había susurrado cientos de veces.

			Él torció los labios y lanzó un largo suspiro, antes de ponerse en pie y sortearme de la misma forma en la que se esquiva a una cucaracha que ha muerto bocarriba.

			—No.

			El mundo volvió a tambalearse bajo mis piernas dobladas, pero ya no escuché aquel rugido que llenaba mi cabeza, solo el sonido de mi respiración, cada vez más rápida y superficial.

			Me sentí pendiendo sobre el Abismo, el lugar adonde caían las almas de los difuntos rechazadas por los Inmortales.

			La punta de sus botas se detuvo a apenas unos centímetros de la tela de mi vestido. Ya no veía los resplandores bordados en ella. Aquella falda no tenía más que un tono apagado, frío, como el de la piel de los muertos, como la leche cortada que a veces tenían que beber los humanos.

			El frío y el calor me azotaban. Sentía cómo mis mejillas comenzaban a hervir mientras por mis venas corría la sangre como la nieve tras el deshielo. Separé los labios, pero mis cuerdas vocales no vibraron, mi lengua no se movió.

			—Raen Zenir nunca fue una posibilidad para ti, hija —añadió, antes de desviar la mirada hacia el pergamino que reposaba sobre su escritorio, el mismo que había estado leyendo antes de mi llegada. De pronto, resultaba mucho más interesante que yo—. Planeo adoptarlo. El rey ha dado su consentimiento. No puedes contraer matrimonio con un hermano, aunque este no sea de sangre.

			La respiración se me entrecortó en los pulmones y fue incapaz de escapar de ellos. Sentía el cuerpo demasiado pesado. Cada latido contra mis costillas era una puñalada.

			

			La falda de mi madre me abofeteó el rostro cuando se acercó a mí abruptamente.

			—Basta ya, Vienna —siseó—. Hoy es un día de celebración.

			—Has alcanzado la mayoría de edad —añadió mi padre. Había escuchado aquel tono de voz antes, pero nunca dirigido a mí. Cada palabra era una pedrada que me golpeaba sin piedad—. Podía esperar este comportamiento de Giry, incluso de tu hermano Kallias, pero no de ti.

			Volví el rostro con violencia, como si me hubiese abofeteado. A decir verdad, lo hubiese preferido. Prefería sentir el dolor concentrado en la mejilla, y no extendido por cada centímetro de mi piel.

			—Levántate de una vez. Son los humanos los que se postran, no los faes.

			Mi cabeza y mi corazón querían que permaneciera donde estaba, pero mis músculos me desobedecieron. Arrastré el pie por el suelo y me erguí, con la mirada todavía gacha. Las perlas y las horquillas que decoraban mi cabello pesaban de pronto. Las sentía como cuchillos, clavándose y arañando mi cuero cabelludo.

			—Siento mucho mi comportamiento. —La voz ni siquiera era mía. Jamás había sonado tan débil, tan quebrada. Aun así, recité las palabras que había aprendido hacía semanas con exactitud—: Acepto con gusto a mi prometido, el príncipe heredero Ciro.

			—Y yo bendigo vuestra futura unión, hija mía. Mañana el rey y yo anunciaremos el compromiso.

			Aquellas palabras eran aprendidas también, pero la mano que se apoyó en mi hombro era cálida y me dio la fuerza para alzar la mirada de nuevo. La expresión amable había vuelto a los rasgos de mi padre.

			—Deberíamos marcharnos —intervino mi madre. No sonreía, pero su tono sonó menos crispado—. Todos nos esperan.

			Mis padres enlazaron sus brazos y yo caminé tras ellos, siguiendo la estela que dejaban sus pasos. Cruzamos la galería de la última planta, donde se encontraban las dependencias familiares. Un par de guardias que vigilaban las esquinas bajaron la cabeza a nuestro paso.

			

			Uno de nuestros siervos más antiguos, Malthus, tropezó con sus propios pies cuando se inclinó hacia delante. Una nube de vapor alcohólico lo rodeaba. Arrugué la nariz cuando pasé frente a su cuerpo tembloroso.

			—Deberías deshacerte de él —le masculló mi madre a mi padre, cuando empezamos a bajar los peldaños—. Pasa los días y las noches ebrio.

			—Por eso le he ordenado que permaneciera en el ala familiar —repuso él con afabilidad—. No haría buen trabajo protegiendo al rey y aquí no molestará a los invitados.

			—No me refiero solo a ellos… —suspiró mi madre, haciendo una mueca de desagrado.

			—Solo es un humano triste que no sabe cómo ahogar sus penas. ¿Qué daño puede hacer?

			No pude evitar mirar por encima del hombro hacia aquel hombre. Me sonreía y en sus ojos húmedos brillaba una mirada de orgullo. Asintió, como si respondiera a una pregunta que le había formulado, pero yo giré la cabeza, incómoda, y clavé los ojos en las dos cabelleras perfectas que me precedían.

			Antes de perder a su familia en un incendio, nunca había probado una gota de alcohol. Era hábil con el cuchillo y solía tallar figuras de madera con las que luego me obsequiaba. Pero de aquello ya solo quedaba el recuerdo.

			Continuamos el camino hasta llegar a la primera planta, donde estaban los salones principales. La Ceremonia de mi Mayoría de Edad se celebraría en el Pabellón de las Estrellas. Era la mayor estancia de todo el palacio y mi preferida. Mi padre no había tenido dudas al elegirla.

			Ahora, las puertas del color de la medianoche estaban cerradas, pero tras ellas podía oír los murmullos de cientos de invitados, así como el rasgueo contenido de los instrumentos de cuerda que más tarde sonarían en el baile.

			A ambos lados, los guardias esperaban. Sus dedos envolvían los inmensos picaportes dorados, en forma de dos medialunas partidas.

			

			Mis padres se ubicaron primero y yo me puse a sus espaldas.

			Tomé aire en el instante en que mi padre hacía un asentimiento seco a los humanos.

			Con una sincronicidad perfecta, los dos hombres tiraron de las inmensas puertas de madera y, tras ellas, un océano dorado de candelabros, flores y estandartes se derramó ante mí.

			—¡Lord Dain y lady Vaelis Daaé! —proclamó en voz alta el Custodio del Nombre, el encargado de anunciar los títulos de los recién llegados. Después, el hombre, vestido de rojo, se volvió hacia mí y volvió a alzar la voz—: ¡Su hija, lady Vienna Daaé!

			Un largo camino se extendía ante mí. Una alfombra de hierba real atravesaba el pabellón, partiéndolo en dos hemisferios perfectos. Sobre ella, flotaban luciérnagas.

			Los inmensos ventanales abiertos al exterior dejaban pasar el aire de la noche, tibio y salado, que hacía oscilar con dulzura las enredaderas con flores que caían de los grandes candelabros. Los estandartes con el escudo de mi familia, donde una camelia roja abría sus pétalos frente a un océano azul, se agitaban como las olas del mar.

			A ambos lados de aquel sendero verde se encontraban todos los invitados. Decenas de rostros hermosos me observaban con curiosidad, recorrían con las pupilas las puntas afiladas de mis orejas y bajaban por el vestido de color madreperla. De soslayo, vi rostros inclinarse entre sí, susurros al oído.

			No pude evitar que un escalofrío se deslizase por mi espalda.

			Mis padres comenzaron a caminar delante de mí, y yo los seguí, con las manos a la altura del pecho, apoyadas una en la otra. De esa forma, las largas mangas de mi vestido se agitaban y se movían como las alas delicadas de una mariposa.

			Una ligera exclamación de asombro me hizo sonreír.

			No debía apartar la mirada de la espalda de mis padres, o de quien aguardaba al otro extremo del camino. El rey Oberón esperaba sentado en un trono que mis padres habían construido especialmente para su visita. Vestido de rojo y dorado, con la corona enclavada en su frente, parecía un arce antiguo, repleto de memorias ancestrales. En su pecho podía ver enhebrado con hilos de oro el escudo real: una rosa encarnada atravesando una corona.

			Su visión siempre me había resultado imponente, a pesar de que formaba parte de mi familia política. Sin embargo, no pude evitar que mis ojos volvieran a deslizarse hacia los lados.

			En la estancia estaban representadas todas las provincias del Reino de Elysia. Algunos rostros los reconocí, sobre todo los de los varones faes. Amigos, aliados de mi padre, que alguna vez había contemplado, risueña, mientras jugaba cerca de la chimenea en su despacho. A otros era la primera vez que los veía. La mayoría venían acompañados por sus esposas y por algún hijo o hija, vestidos con sus mejores galas.

			De pronto, mis pupilas se quedaron atascadas en un punto. Tras el rostro hermoso de un fae de cabello oscuro, una figura masculina me llamó la atención. No era más alta que aquellos que lo rodeaban, pero el brillo de su armadura atraía la luz de los inmensos candelabros hacia él. Parpadeé, confundida. Aquel tipo de vestimenta estaba prohibido en aquella sala, cuando se estaba celebrando una Ceremonia de Mayoría de Edad. Alcé la vista un poco más, y solo capté un resplandor plateado y la sombra de una mirada muy oscura, de unos ojos que se clavaban en mí, antes de que otros rostros ocultaran su visión.

			No podía mirar atrás, eso se consideraría una afrenta contra el rey, así que continué caminando con la barbilla alzada, sin girar de nuevo el rostro, a pesar de la extraña quemazón que me aguijoneaba la nuca.

			Por desgracia, mis ojos abarcaban más de lo que deseaba, y por mucho que no quisiera mirarlo, el rostro de Raen, de mi querido Raen, apareció frente a mí, muy cerca de donde se encontraban mi hermano Kallias y mi hermana Giry.

			Debía estar al tanto de la decisión de mi padre. A esas alturas, si hubiera sido elegido mi prometido, lo sabría. Quizá, estaría situado junto a mi familia, y no en la primera fila, con los invitados. Pero él me sonreía y me observaba como si yo fuera la reencarnación de La Plateada. Noté el ardor crecer tras mis párpados, y tuve que apretar los dientes hasta que el dolor físico superó al dolor que me provocaban los recuerdos deshechos. No podía derramar ni una lágrima. En el momento en que lo hiciera, no podría detenerme.

			Mis padres llegaron ante el rey Oberón y realizaron la reverencia protocolaria. Después, ocuparon su lugar a la derecha del trono, frente a mis hermanos.

			Ahora, solo quedaba yo.

			El rey asintió con una sonrisa cuando posó sus ojos dorados sobre mí. A pesar del afecto que sentía por él, me estremecí cuando sus pupilas se escurrieron desde mi rostro a mis pies, muy juntos. No me miraba como habría contemplado a su sobrina. Me observaba de la misma forma en la que podría mirar una flor hermosa que acababa de desplegarse solo para que la admirase.

			Me obligué a esbozar una pequeña sonrisa y coloqué una mano encima de la otra, al nivel del pecho, antes de hacer la reverencia. Después, me giré hacia mis padres y repetí el gesto. Tras esto, di medio giro y volví a reclinarme ante mis hermanos. Kallias me dedicó un guiño rápido y Giry me lanzó una sonrisa desdentada.

			Por último, encaré a los invitados, cuyos ojos se deslizaban por mí como la lluvia al correr por los árboles. No había ni un centímetro de mi piel, cubierta o no, sin analizar, sin comentar, sin juzgar.

			La sonrisa me tembló, pero logré sujetarla en mis labios cuando me postré por última vez. Era un gesto de agradecimiento hacia ellos, pero en mi cabeza solo apareció el rostro de Raen cuando me incliné por completo.

			Aquella reverencia me recordó a la de un condenado a muerte que ofrecía su cuello desnudo al verdugo que sujetaba el hacha.
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			Llevaba lunas imaginando el discurso que me dedicarían en mi Ceremonia de Mayoría de Edad. Pero en aquel momento apenas pude entender más que palabras sueltas. Desde que supe que Raen nunca sería mi prometido, todo dejó de tener sentido.

			Mi cuerpo había memorizado el ritual, así que no me equivoqué en ninguno de mis gestos. Y, a pesar de que había soñado mucho con probar por primera vez la Sangre de Aurora, el elixir alcohólico que se ingería en ocasiones especiales, el dulzor espeso me decepcionó cuando empapó mi lengua y se deslizó por la garganta. No me resultó demasiado distinto al vino de los humanos, que una vez Kallias había robado de las cocinas.

			La ceremonia terminó antes incluso de que fuera consciente de ello. No me percaté de que todo había finalizado hasta que mi padre me ofreció su brazo y los invitados se acercaron en tropel para felicitarnos.

			A algunos viejos conocidos, como lord Myrr, me fue más sencillo devolverles la sonrisa y asentir ante sus palabras. Sin embargo, cuando se trataba de desconocidos, como la pareja de faes que acababa de acercarse a nosotros, me era más difícil mantener la compostura. No hallaba ningún consuelo. Aquellos rostros hermosos, pero vacíos, me recordaban demasiado a la expresión del que sería mi futuro esposo.

			—Es un honor recibiros en mis tierras, lord Veyl —saludó mi padre.

			—Sí, es agradable abandonar la corte de vez en cuando y arrancar a mi esposa del Valle de los Cuatro Ríos —coincidió el fae, antes de volverse en mi dirección—. Sobre todo, para ocasiones que lo merecen, sin duda.

			Bajé un poco la mirada y murmuré por décima vez en aquella velada:

			—Os doy las gracias por viajar desde vuestro hogar para honrarme con vuestra visita.

			Sabía quién era lord Veyl Verlac. No solo lo conocía cualquier fae, todo humano con una educación mínima había escuchado alguna vez el nombre del hermano del rey Oberón. No era el más pequeño; por lo que tenía entendido, había otro hermano Verlac, que solía residir y gobernar sus tierras, ya que lord Veyl pasaba la mayor parte del tiempo en la corte, como consejero.

			Era el dueño de la provincia más extensa de todo el reino: el Valle de los Cuatro Ríos, donde los cauces del Cendaluz, el Esval, el Liris y el Nimbel se unían en una cruz perfecta en el Cruce Celestial, un inmenso puente de cuatro caminos.

			Era el lord fae más poderoso después del propio monarca. Y su aspecto lo proclamaba a gritos. El rey Oberón era hermoso de una forma antigua, ancestral, pero la belleza de aquel fae era devoradora. Por lo que había oído, tenía la edad de mi padre, pero ni una sola cana ensombrecía su cabello rubio y bien peinado. Ni una sola arruga estropeaba un rostro de piel pálida y perfecta, esquinas angulosas y ojos grandes y húmedos. Y de un verde que recordaba a la hierba tras la tormenta.

			La fae que se encontraba a su lado debía ser su esposa, lady Nohr. Al contrario que él, tenía un cabello castaño que caía en una cascada de rizos que llegaba a rozar sus rodillas. Su rostro me recordó al de La Plateada, marmóreo y perfecto. El iris de sus ojos tenía el mismo tono que la luz dorada que invadía el salón. Era la representación misma de la belleza y la salud. Sabía que tenían una hija de una edad similar a la mía. Mis padres habían acudido a su Ceremonia de Mayoría de Edad hacía solo un par de lunas.

			—Os felicitamos de corazón en vuestra Ceremonia de Mayoría de Edad —dijo ella, con una sonrisa.

			

			De pronto algo me golpeó por detrás, a la altura de la cintura. Giré ligeramente la mirada, mientras mi padre volvía a intercambiar unas palabras con lord Veyl.

			Mi hermana Giry alzó el rostro hacia mí, acelerada por la carrera. Tenía los labios tiznados de rojo, lo que significaba que debía haber robado los frutos rojos de algunos de los platos que esperaban a ser servidos.

			Sus dedos arrugaron la falda de mi vestido. Parecía asustada.

			—Vienna —me susurró—. ¿Quién es ese?

			Fruncí el ceño, confusa, y seguí la mirada de mi hermana pequeña. Entreabrí los labios cuando me topé con el rostro de aquel que había logrado arrancarle un estremecimiento. No sabía quién era, pero estaba segura de que no podía ser miembro de la familia Verlac.

			La sombra que mis ojos habían captado en mi camino hacia el trono había sido un borrón blanco y negro. No era un fae, sus orejas redondeadas lo afirmaban. Lo cual no tenía ningún sentido, porque aquella ceremonia estaba prohibida para cualquiera que no perteneciese a nuestra raza. Aunque era solo un humano, era indiscutiblemente alto, casi tanto como lord Veyl. Su cuerpo, esbelto, estaba vestido con una armadura negra, mellada en algunas zonas. En su cinto portaba una espada que podía doblar en tamaño a todas las que había visto en mi vida. Nada tenía que ver con las que había visto portar a los guardias, ni tampoco con las armas que a veces llevaban mi padre, Raen o mi hermano Kallias, afiladas pero magníficas. No había nada hermoso en las manchas de sangre seca que se adivinaban en la vieja vaina.

			Durante un instante pensé que se trataba de un anciano. Su cabello, completamente blanco, caía sobre su rostro, ocultándolo. Ni siquiera lo llevaba bien sujeto. Apenas un cordel anudaba una parte en su nuca. Los humanos debían llevar el cabello siempre firmemente recogido, éramos los faes los que apenas lo recortábamos y lo dejábamos libre, suelto, como una muestra de nuestro estatus, de nuestro poder.

			Debió presentir el peso de mi mirada, porque bajó con brusquedad la barbilla y hundió sus pupilas en las mías.

			

			Era ridículo que un fae pudiera sentir miedo de un humano, pero no pude evitar dar un paso atrás y arrastrar a Giry conmigo.

			Me había equivocado por completo. No era un anciano. Si fuera un fae, sería unos años mayor que yo, nada más. Jamás había visto un aspecto como el suyo. Su melena blanca le acariciaba un rostro afilado y pálido. La nariz era delgada y, bajo ella, sus labios finos, rosados, se estiraban en una mueca apretada y desagradable. Parecían rotos por una media sonrisa, y no porque los tuviera estirados. Una leve cicatriz rompía la comisura izquierda en dos.

			Todo en él parecía hecho de niebla, pero sus ojos… Tragué saliva, sintiéndome de golpe sin aliento. Jamás había visto una mirada así. Tan negra, que no era capaz de distinguir el iris de la pupila. Pura brea, puro azabache.

			Pura oscuridad.

			Mi padre percibió su presencia cuando advirtió mi expresión pálida. Sus ojos relampaguearon al encarar a aquel hombre que aguardaba tras lord Veyl y lady Nohr, cuyas orejas redondas se mostraban sin tapujos.

			La voz le tembló un poco cuando pronunció:

			—No está permitida la entrada de humanos. Y menos, armados. —Sus ojos se entrecerraron al caer sobre la empuñadura de la espada—. Se les han preparado unas dependencias anexas. Deberán aguardar allí.

			La sonrisa de lord Veyl vaciló durante un instante, antes de regresar a sus labios con seguridad.

			—Sé que no es lo indicado. Lo entiendo, de verdad. Pero se trata… de una medida especial. Es uno de los mejores soldados del Valle de los Cuatro Ríos, sair Erik. Ha venido como guardián de mi esposa.

			Sair, repetí. Aquel era el título oficial con el que se les designaba a los caballeros. El más alto que podían recibir los humanos.

			No había muchos que recibieran un honor así.

			—En la Ceremonia de Mayoría de Edad de mi hija también nos acompañó —añadió, con suavidad.

			Un resplandor de hierro iluminó la mirada de mi padre.

			

			—Pero no nos encontramos en el Valle de los Cuatro Ríos. Estamos en Sombramar, la provincia sobre la que gobierno.

			—Lo sé, lord Dain. —El fae avanzó un paso, lo suficiente para poder inclinarse sobre el oído de mi padre y murmurar—: Es solo una medida de seguridad ante la presencia del rey Oberón. Este humano es nuestro mejor guerrero. El más fiel. El más capaz.

			—Los humanos que responden a mi mando…

			—Temo por la seguridad del rey desde hace varias lunas. Los humanos… Después de la ceremonia os lo podré explicar con calma —lo interrumpió lord Veyl—. Oberón es mi hermano, lord Dain. No lo hago para molestaros. Os juro que su presencia no sería necesaria aquí si no lo creyera urgente.

			—Debo insistir yo también —añadió lady Nohr, con una sonrisa a la que era imposible negar nada.

			Vi una tormenta estallar tras los ojos de mi padre. Pude sentir cómo paladeaba aquellas palabras tras sus labios firmemente apretados. Pude sentir cómo sus brazos se contraían antes de sisear:

			—Hablaremos mañana. —Sus pupilas se dirigieron de nuevo hacia el humano, que esperaba convertido en una sombra silenciosa—. Que vuestro caballero aguarde en un rincón.

			—Así se hará, lord Dain.

			Lord Veyl y lady Nohr hicieron una reverencia antes de que mi padre correspondiera con otra inclinación y me arrastrara hacia el resto de invitados que deseaban presentar sus respetos. Giry soltó mi falda y se marchó corriendo, siguiendo el camino opuesto al de aquel humano.

			Me perdí entre las felicitaciones y las buenas palabras. No tardé en confundir rostros, títulos y nombres, y terminé asintiendo y sonriendo a todo aquel que se cruzaba en nuestro camino. Hubo un momento en el que mi padre alargó la conversación con lord Myrr, uno de sus mejores amigos y aliados, y yo aproveché para estirar los hombros y observar a mi alrededor. A aquellas alturas, sentía el cuerpo rígido, y los preciosos zapatos de cristal que me había regalado mi madre para aquella noche comenzaban a hacerme daño en los pies.

			

			Unos dedos tiraron ligeramente de las lazadas en mi espalda y eché un vistazo por encima del hombro, esperando ver a Giry de nuevo. Sin embargo, mis ojos se tropezaron con unos ojos castaños y unos labios que me cortaron la respiración, al moverse tan cerca de mí.

			—Si sigo esperando a felicitarte, llegará el amanecer.

			—Buenas noches, Raen —acerté a decir, con la voz hecha pedazos. Me obligué a estirar los labios, pero estos amenazaron con partirse. Mis ojos se plagaron de llamas mientras trataba de contener las lágrimas.

			Había soñado demasiado el estar junto a él, y no podía despertarme ahora. No quería.

			Su sonrisa se pronunció y, a pesar de todos los que nos rodeaban, se acercó un poco más a mí. Sus nudillos rozaron el dorso de mi mano, y yo me estremecí.

			—Veo que ya has conocido al Fantasma.

			—¿El Fantasma? —repetí, confundida.

			Sus pupilas se alzaron por encima del mar de cabelleras que nos rodeaban y se clavaron en una esquina del salón.

			—El humano vestido con armadura —dijo, con una nota de tensión flotando en sus palabras—. El que parece incomodar a todos.

			—Oh.

			No seguí su mirada. No quería cruzarme de nuevo con aquel rostro y aquellos ojos.

			—¿Por qué lo llaman así? —pregunté, con un susurro.

			—Quizá por su cabello blanco, como el de un anciano. Quizá sea sigiloso matando. Quién sabe. Muchos ponen apodos sin sentido. —Se encogió de hombros y sus ojos bajaron bruscamente hasta mí—. Necesito hablar contigo. En privado. —Echó un vistazo a mi padre. Parecía que la conversación con lord Myrr estaba a punto de llegar a su fin—. Después del primer baile. Te espero en el Claustro de las Camelias.

			Apenas asentí antes de que se alejara de mí. Cuando el resto de los cuerpos lo engulló, miré a un lado y a otro, pero nadie más parecía habernos prestado atención durante aquel intercambio.

			

			La ceremonia continuó. Era tradición abrir el baile con el cabeza de familia, pero con la presencia del rey aquello cambiaba. Así que cuando los instrumentos de cuerda comenzaron a ser afinados y la melodía de las flautas dulces llegó hasta mis oídos, el rey Oberón ya se había acercado a mí.

			Me conocía cada una de las danzas que se llevaban a cabo en la corte y en las grandes fiestas, así que ejecuté los pasos con seguridad, mientras la multitud nos rodeaba y los faes cuchicheaban entre sí.

			El rey no me dirigió la palabra durante todo el baile, pero cuando los últimos acordes llegaron a su fin, me murmuró en tono cercano, como siempre que estábamos a solas:

			—Estoy seguro de que serás muy dichosa en Veldara. —Su sonrisa se acentuó—. Tu tía se sentiría muy feliz de saber que su sobrina será la próxima soberana del Reino de Elysia.

			La mueca de mis labios se quebró, así que me apresuré a dedicarle la reverencia de rigor para esconder mi expresión. Con el cambio de melodía, varias parejas nos rodearon y yo aproveché para escapar.

			Si alguien me llamó, no lo oí. Con toda la elegancia que fui capaz de reunir, me deslicé entre la seda y las capas de terciopelo, y abandoné el Pabellón de las Estrellas.

			Por fortuna, los corredores estaban vacíos, a excepción de los guardias. Aunque eran más de los habituales, ninguno se dirigió a mí cuando caminé a paso rápido frente a ellos. Sabía que aquella incursión nocturna me condenaría a ser la comidilla entre la servidumbre y que, irremediablemente, llegaría a los oídos de mi madre.

			Por suerte o por desgracia, quizá, para entonces, yo me encontraría ya en Veldara, la capital, encerrada en el Palacio de Sangreal, lejos de sus sermones.

			A medida que la fiesta quedaba atrás, los soldados se dispersaban. Cuando apenas me quedaban unos metros para llegar, todos aquellos ojos vigilantes habían quedado atrás.

			El Claustro de las Camelias formaba parte del ala este del palacio, en su extremo, cerca de donde comenzaba el acantilado. Tras los muros de piedra clara podía escuchar el rugir del océano.

			

			Di una vuelta sobre mí misma, pero no encontré a mi alrededor más que los arcos de piedra, mudos, y la fuente del jardín, encendida, dejando que el agua resbalara por ella para llegar a los arriates.

			De pronto, un siseo me hizo volverme con brusquedad. Vi de soslayo el resplandor de unos hilos plateados bordados en un jubón de cuello alto, y la sombra de una capa roja al alzarse, antes de que unas manos se apoyaran en mis hombros y me empujaran hacia atrás.

			Mi espalda golpeó contra una de las columnas del claustro. Los bajorrelieves se enterraron entre mis omóplatos. Unas piernas vestidas con terciopelo oscuro se apoyaron en las mías.

			—Raen —mascullé, con el aliento atragantado.

			Las pupilas parecían haberle devorado el iris. Apenas quedaba una corona parda rodeándolas, como en un eclipse total.

			—Sé que lo que estoy haciendo no está bien —soltó a trompicones, antes de que yo volviera a separar los labios. Todo el sosiego que había gobernado su voz en el Pabellón de las Estrellas había desaparecido. Su voz sonó ronca, ligeramente desafinada—. Pero debíamos hablar. A solas.

			Hundí los dientes en el labio inferior y desvié la mirada. No quería alejarme de él, no cuando por fin estaba tan cerca de mí, pero mi destino ya había sido marcado. Sabía quién sería mi prometido, y cualquier instante que pasara con él, más cerca de lo que el decoro permitía, estaría mal visto a los ojos de los demás, de los Inmortales que nos contemplaban desde el Alto Jardín.

			—Mi padre… —comencé.

			—Sé lo que te ha dicho tu padre —me interrumpió Raen. Alcé la mirada de golpe. Sus dedos me apretaron con más fuerza. Las uñas atravesaron la gasa y la seda que me envolvían—. Kallias me habló de sus planes… y de su deseo de prometerte con el príncipe Ciro.

			Me quedé sin palabras. Aquello era casi una traición. Mi hermano mayor participaba en todas las reuniones de mi padre, lo acompañaba a donde fuera necesario. Sería el próximo cabeza de familia, el futuro señor de Sombramar. Por supuesto que debía saber todo. Era su deber. Pero eso no significaba que pudiese hablar de más.

			—Yo no quiero unirme a él —balbuceé, aunque sentí al instante un sabor amargo en mi lengua. Aquello era casi una blasfemia, iba en contra de los deseos de mi padre.

			—Lo sé. —Raen asintió, un brillo nervioso resplandeció en su mirada. Se acercó un poco más a mí. Su aliento me acarició los labios—. Por eso te he pedido que vengas aquí. Porque puedo darte una solución.

			—¿Una solución?

			Los ojos volvieron a quemarme. Por los Inmortales, no existía ninguna. Cuando los padres faes tomaban una decisión, los hijos y, sobre todo, las hijas, acatarlo. No había finales felices para quienes se atrevían a desobedecerlas. Las canciones que recitábamos desde la infancia nos lo enseñaban bien.

			Raen se acercó un poco más. Sus ojos se emborronaron por la cercanía. Las puntas de su flequillo castaño acariciaron mis mejillas cuando se inclinó sobre mi oído.

			—Huye conmigo. —Las palabras resonaron como las campanas de los templos que llamaban a la oración—. Esta misma noche.
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			Debía alejarme de él.

			Apartarlo a manotazos, incluso, a pesar de que una dama fae no debía usar la violencia. Tenía que darle la espalda y correr hacia el Pabellón de las Estrellas para contarle a mi padre lo que acababa de sugerirme.

			Pero, en vez de ello, permanecí inmóvil. Ni siquiera fui capaz de respirar.

			—Quiero a tu familia y les estaré eternamente agradecido por el trato que me han dispensado durante todos estos años, pero mi apellido es Zenir. Y quiero que siga siéndolo. Deseo ocupar el lugar que ocupó mi padre antes de que lo asesinaran —dijo, con lentitud. Paladeaba cuidosamente las palabras, sin pestañear, con los ojos quietos en los míos.

			—Lo comprendo —susurré.

			—Mi Mayoría de Edad se cumplirá dentro de una semana. Un par de días antes, sé que tu padre anunciará mi adopción, y yo no podré hacer nada para negarme. El rey aprobará su decisión. —Sus brazos temblaban, y los dedos se hundían más en mis hombros, allá donde la tela no los cubría. Mi piel se había convertido en nieve, la suya ardía—. Si nos marchamos y conseguimos escondernos hasta que la cumpla, podremos casarnos. Y permanecer juntos. Ambos seremos mayores de edad, faes de la nobleza, y no necesitaremos la aprobación del rey Oberón.

			Si lo lográbamos, si Raen y yo nos uníamos en sagrado matrimonio bajo la luz de los Inmortales, del Radiante y de La Plateada, ni siquiera el rey podría disolver nuestro matrimonio. Nuestras uniones eran sagradas. Irrompibles. No se disolvían sino hasta la muerte de uno de los cónyuges.

			

			Raen respiró hondo y su agarre se suavizó. Sentía las huellas de sus dedos mí, como un hierro al rojo vivo sobre mí.

			No añadió nada más. Tanto él como yo sabíamos que estaba proponiéndome una locura. Un absoluto desafío a todas nuestras costumbres y obligaciones. Si nos encontraban antes de que Raen cumpliera la Mayoría de Edad, ambos estaríamos perdidos. Quizá, él perdería la provincia de Sylvaris; la tierra que siempre había pertenecido a su familia. Pero a mí… me cortarían las orejas y me obligarían a formar parte de la Orden Gris.

			Cuando era una niña, mis pesadillas siempre habían estado relacionadas con aquellas carnes mutiladas. A veces me despertaba gritando.

			Ahora pocas veces me fijaba en algún miembro con mis propios ojos, aunque siempre se había tratado de damas. Era extraño que hubiera algún varón entre sus filas. Generalmente éramos nosotras las que soportábamos castigos más severos. Al fin y al cabo, eran ellos los que recibían títulos, los que debían gobernar.

			La Orden Gris estaba compuesta por los faes. Una vez que vestían el hábito gris, dejaban de considerarse uno de los nuestros, aunque tampoco se las consideraba humanos. Permanecían en un limbo extraño, silencioso, en el que solo podían transitar hacia la muerte sirviendo sin exigencias a los nobles faes. Generalmente se encargaban de servir en los templos de los Inmortales y de cuidar y sanar a los enfermos más graves.

			Raen me pedía demasiado.

			Le devolví la mirada. Escuchaba un eco ensordecedor en mis oídos, un corazón que latía errático, pero no sabía si era el suyo o el mío.

			—Sí —susurré de pronto—. Me marcharé contigo.

			La corona de iris que bordeaba las pupilas de Raen desapareció cuando estas devoraron los últimos restos. Así que no vi más que oscuridad antes de que sus labios cayeran sobre los míos.

			La espalda se me enterró más en aquella columna y mi cuerpo se arqueó cuando sus brazos me rodearon.

			

			Nadie me había besado jamás. Hacerlo a escondidas antes del matrimonio era un juego sucio reservado a la servidumbre humana. Algo que La Plateada no aprobaría y que El Radiante castigaría. Más de una vez, durante algún paseo nocturno, había oído risas ahogadas y jadeos escapando de algunas puertas entreabiertas. Y yo siempre había apretado el paso y no había mirado atrás.

			Sin embargo, había soñado demasiadas veces con aquel momento.

			Y ahora, mis huesos, mis músculos, mis labios, se habían disociado de mi mente; sabían perfectamente qué hacer, sabían cómo moverse.

			La lengua de Raen acarició mi labio inferior y yo jadeé, dejándolo entrar. Él gruñó algo ininteligible contra mi boca y mis dedos se aferraron a sus hombros, apretando sin piedad.

			La oscuridad me engulló cuando dejé caer los párpados, subyugada. Y yo me dejé mecer por ella. Él pasó sus dedos por mis mejillas, recorrió mi frente y comenzó a bajar con una lentitud tortuosa por mi largo cabello ondulado. Las puntas morían cerca de mis rodillas, pero sus yemas se retrasaron en mis caderas.

			Un estremecimiento violento me sacudió.

			Me besaba como si aquello no estuviese mal, como si tuviéramos a nuestros pies todo el tiempo del mundo.

			Yo quería creerlo, pensar que así era. Que aquella danza lenta entre nuestras lenguas era solo el preámbulo de lo que nos esperaba.

			Pero entonces un ligero canturreo, las palabras de una vieja canción, hizo que nuestros labios se separaran con un resuello.

			En los muros del deseo, donde el alma se desangra,

			crece una flor en silencio. Ella tiembla, él la llama.

			Raen giró la cabeza y su cuerpo se volvió rígido bajo mis manos trémulas. Seguí el camino que trazaban sus ojos y mis pupilas se dilataron de súbito.

			Me separé de él abruptamente, ahogando un alarido.

			

			El humano de cabello blanco, el Fantasma, como lo había llamado Raen, nos dedicó una larga y silenciosa mirada que logró apartar de una bofetada toda la sangre de mi rostro. Se había quedado quieto en el centro del claustro, como si hubiésemos sido nosotros los que lo hubiéramos interrumpido a él en mitad de su paseo.

			Raen temblaba a mi lado de rabia.

			—No era mi intención molestaros —dijo, torciendo ligeramente los labios. Su voz se arrastraba como el siseo de una serpiente.

			Sin añadir ni una palabra ni esperar a que alguno de nosotros separara los labios, nos dio la espalda y desapareció por la galería adyacente, silbando lo que restaba de canción, hasta que la melodía se perdió entre sus pasos.

			Raen y yo permanecimos paralizados, incapaces de mirarnos a los ojos y sin saber qué decir. Él carraspeó, incómodo, y se separó un paso de mí.

			Sus labios hinchados y húmedos debían ser un reflejo de los míos. Tenía las mejillas salpicadas de rubor y el pecho aún le subía y le bajaba a toda velocidad.

			Nuestras miradas se cruzaron, pero fuimos incapaces de decir nada. Apenas un momento antes me había sentido tan maleable como un trozo de arcilla entre las manos de un artesano; ahora mi cuerpo se había vuelto rígido, frío. Casi extraño.

			Fue un milagro de los Inmortales que Giry llegase en aquel instante corriendo, con la falda del vestido alzada hasta las rodillas.

			Se detuvo frente a nosotros, jadeando ligeramente.

			—Madre te está buscando, Vienna. —Nos observó durante un momento con el ceño arrugado, sin comprender muy bien qué hacíamos los dos en aquel lugar oscuro—. Creo que está enfadada.

			Esbocé una mueca, entendiendo, y la tomé de la mano para volver con ella al Pabellón de las Estrellas. Miré por encima del hombro a Raen, que se había cruzado de brazos y se había dejado caer sobre la columna en la que antes se había hundido mi espalda. Yo todavía podía sentir las muescas de la piedra clavadas en mi piel.

			Nos examinó con el ceño fruncido.

			

			—¿Nos acompañas? —le pregunté, intentando que mi voz no sonase temblorosa.

			—Id adelantándoos —repuso, apartando la mirada—. Os seguiré más tarde.

			Ahogué un suspiro en lo profundo de la garganta, pero, antes de que pudiese avanzar más de cinco pasos, su voz llegó de nuevo a mí.

			—A la hora del Caballero, en las puertas del templo.

			Me detuve y lo miré por encima del hombro. Todo el calor que me había sacudido terminó de desaparecer tras aquellas palabras. Entendí lo que quería decir.

			Con paso rápido, me alejé de él. Giry, a mi lado, miraba de vez en cuando hacia atrás, para desviar después sus pupilas hasta mí.

			—¿Por qué está Raen tan enfadado? —preguntó, al cabo de unos minutos.

			—Quizá no le gusten los invitados —mentí, encogiéndome de hombros.

			—Está celoso de quien te observa tanto.

			—Giry, me guste o no, esta noche todos me miran. Cumplo la Mayoría de Edad —repliqué, sonriendo con burla—. Cuando llegue tu turno, sucederá igual.

			Ella añadió algo más, pero no pude oírla cuando entramos en el Pabellón de las Estrellas, y la música de los instrumentos de viento y cuerda, las conversaciones y las risas ahogaron la cuestión en mi cabeza.

			A unos metros de distancia, mi madre me lanzó una mirada letal. Tuve la decencia de palidecer y bajar un poco la cabeza. Sabía que no le gustaba que me esfumara así, y menos cuando el otro desaparecido era Raen. Había dicho alguna vez que estaba transitando una edad peligrosa, y que los jóvenes en edades peligrosas hacían cosas peligrosas.

			Ella no quería que yo fuera víctima de aquel peligro. Y mucho menos en mitad de una fiesta en la que muchos ojos estaban clavados en nosotros como anfitriones. Y, sobre todo, en mí.

			Le di la espalda y busqué desesperadamente un lugar donde posar mi mirada. Tenía la sensación de que, si continuaba presa de sus ojos de hielo, ella adivinaría lo que había ocurrido bajo esos arcos oscuros.

			Por suerte, mis pupilas se toparon de pronto con la sonrisa amplia de mi padre.

			—Te estaba buscando, Vienna. Me gustaría que me concedieras un baile, hija mía. Será uno de los últimos, antes de que te marches a la capital.

			Su mano, amplia y suave, se extendió bajo mis ojos.

			La miré, estremecida, y recordé los labios de Raen sobre mi propia boca, sus manos deslizándose por mis costados; su voz, sonando clara en el claustro:

			A la hora del Caballero, en las puertas del templo.

			Mi padre deseaba bailar con una traidora, con alguien que abandonaría su hogar en unas horas y no lo volvería a pisar hasta tener un título distinto.

			Él nunca me había golpeado, pero me pregunté si me abofetearía de saber la verdad.

			Aun así, le dediqué una reverencia y esbocé una pequeña sonrisa mientras le susurraba:

			—Por supuesto, padre.

			[image: ]

			Pasada la medianoche, creí haber cumplido mi deber con creces, y pedí permiso para retirarme, a pesar de que no notaba ni el más leve ápice de sueño.

			Hice las inclinaciones pertinentes, deseando apartar la cara ante la sonrisa de los invitados y los ojos atentos del rey Oberón.

			Cuando abandoné el Pabellón de las Estrellas me sentí como una fugitiva, huyendo de algo, o de alguien.

			La fiesta no se prolongaría mucho más. La mayoría de lores invitados se despertarían temprano al día siguiente para regresar a sus tierras o para reunirse con mi padre o con el rey. Desde mi dormitorio a oscuras, en el que se escuchaba el eco de la fiesta, fui consciente de cómo la música se iba apagando, de cómo las voces se convertían en susurros hasta finalmente desaparecer.

			En ningún momento me dormí. Ni siquiera fui capaz de tumbarme sobre el lecho. Cuando Fern acudió para ayudarme a desvestirme, la despaché y le pedí que se acostara temprano. Ella obedeció, aunque una expresión de sospecha brilló en su mirada clara. En vez de ponerme el camisón que esperaba doblado sobre la cama, elegí un vestido sencillo para el que no necesitaría ayuda y una capa de color pardo. Me cepillé tantas veces el pelo que dejé mi cuero cabelludo palpitante, casi en carne viva.

			Raen me había dicho que me esperaría en el templo a la hora del Caballero. El Palacio de los Vientos albergaba junto a las murallas los dos templos dedicados a los Inmortales, pero yo siempre me dirigía al mismo. Y él lo sabía. El templo de La Plateada era el más alejado, fuera de los muros de mi hogar, aunque estaba lo suficientemente cerca como para ser seguro. Allí corría el río Aguasrosas, un afluente del Cendaluz, que comunicaba nuestro hogar con Verdemar, la capital de nuestro territorio, a apenas unos kilómetros de distancia.

			La hora del Caballero era la más oscura de la noche, a eso debía su nombre. El momento en que los soldados despertaban en sus campamentos y se preparaban para la batalla que librarían al alba.

			Mis zapatos solían ser delicados, repletos de bordados y apliques dorados, pero elegí unas botas que apenas me había puesto alguna vez, en las escasas ocasiones en las que no había tenido más remedio que montar a caballo.

			Extraje una sola vela del único candelabro que no había apagado de mi dormitorio, y abandoné la habitación, con el corazón martilleando errático en mis extremidades. El fuego que sostenía se agitaba por culpa de mis temblores.

			La galería de piedra se encontraba en penumbras. Todas las luces estaban apagadas. Yo arrastraba el único resplandor. Las puertas estaban cerradas y no asomaba ni un atisbo de dorado tras ellas. Todos debían dormir.

			Me detuve durante un instante junto a la puerta de Raen, la última. Estuve a punto de llamar, pero decidí seguir el plan. Aunque no había guardias cerca, ya que la mayoría se encargaba de velar el sueño del rey Oberón y de los invitados más ilustres en un palacete anexo que mis padres habían arreglado especialmente para la ocasión, no quería llamar la atención.

			Al girar la esquina, me detuve en seco. Al final de la galería, junto a las escaleras principales que descendían, el despacho de mi padre estaba entreabierto y, la luz tras la puerta, encendida.

			Lancé una plegaria a El Radiante, y contuve la respiración mientras trataba de oír algo. Agucé un poco más la vista y, junto a la entrada que daba a la escalera, en el mismo lugar donde lo había visto horas atrás, dormitaba Malthus, el viejo guardia al que mi madre le desagradaba incluso mirar.

			No se oía nada más.

			Solté el aire con suavidad y me obligué a seguir adelante. Los latidos de mi corazón hacían tanto eco en mis oídos que era incapaz de escuchar mis propios pasos.

			Contuve el aire cuando pasé junto a la puerta entreabierta del despacho. No oí nada tras ella, ni siquiera el susurro de una respiración. Me imaginé a mi padre leyendo, concentrado, como tantas veces lo había espiado a escondidas, o quizá, descansando sobre su sillón. A veces se quedaba dormido mientras revisaba los documentos del reino.

			Estuve a punto de abrir un poco más esa puerta. De mirarlo por última vez. Pero cuando mis dedos apenas rozaron el pomo dorado, aparté la extremidad de golpe.

			Había tomado una decisión y no podía echarme atrás. No podía arriesgarme. Tendría que conformarme con el último vistazo que le había dedicado aquella noche, antes de escabullirme hasta el dormitorio.

			Sabía que, cuando descubriese mi traición, nada volvería a ser igual.

			Me deslicé hacia las escaleras sin mirar ni una vez atrás. Malthus parecía inconsciente, con la espalda apoyada en uno de los pilares y la cabeza gacha. Se había vomitado encima. Podía ver el rastro pastoso que habían dejado la comida mal digerida y el alcohol en su ropa.

			

			Tragué saliva, y miré los peldaños que descendían antes de observarlo de nuevo. La oscuridad que reinaba me impedía ver si su pecho subía y bajaba. Entre las manos sujetaba una botella que debía haber robado de la celebración. La Sangre de Aurora era una bebida demasiado fuerte para los humanos. Estaba prácticamente vacía; lo poco que quedaba del líquido interior se había derramado a su alrededor, en un charco sangriento. Él no sería consciente de mi presencia aunque hubiese caminado a su alrededor dando saltos y palmas.

			Estuve a punto de descender el primer escalón, pero entonces recordé las figuras de madera que me había regalado hacía años. Su mirada amable antes de que perdiera todo.

			—Por los Inmortales —mascullé, antes de arrodillarme a su lado.

			Con cuidado, apoyé la mano en su pecho, intentando esquivar el vómito gris que comenzaba a secarse. Durante un instante me quedé paralizada, pero entonces sentí sus pulmones expandirse.

			Con un suspiro, le acomodé el mechón sangriento que caía por su frente.

			—Cuídate mucho, Malthus —susurré, antes de darle la espalda.

			Caminé más aprisa. Sabía que, si apenas había guardias en nuestros corredores, menos encontraría en el resto del palacio.

			Fui hasta la planta baja y me dirigí hacia las cocinas, que comunicaban con el exterior por una pequeña puerta escondida.

			Doblé una de las esquinas de la galería con rapidez y tropecé de lleno contra algo frío y duro, e inmenso. Estremeciéndome por el tremendo impacto, retrocedí, perdiendo el equilibrio. Me habría dado de bruces contra el suelo de no haber sido por una mano que se enredó en mi brazo y logró enderezarme a tiempo.

			La vela, no obstante, resbaló de mis dedos y cayó al suelo.

			El fuego se apagó, y solo quedó la luz de la luna que entraba por las ventanas abovedadas del corredor.

			Levanté la mirada, pero la voz se extinguió en algún lugar recóndito de mi garganta cuando descubrí de quién se trataba.

			Él.

			

			Su armadura resplandecía como la piel de un fantasma.

			—Es un poco tarde para pasear —comentó, con una expresión impertérrita.

			Era mi fortaleza, mi palacio, mi hogar. Podría haber alzado la voz y alguien habría acudido en mi ayuda. Simplemente por aquel tono violento y aquel sarcasmo, podía exigir que lo encerrasen una noche en las mazmorras. Mi padre ordenaría que lo azotasen. Que lo decapitasen, incluso, por muy valioso que resultara para la familia Verlac.

			Sin embargo, no era capaz de hablar, ni mucho menos de gritar. Solo pude guardar silencio y contemplarlo con ojos espantados.

			A él pareció divertirle mi mutismo.

			—¿Tienes problemas para dormir?

			Jamás un humano se había dirigido de una forma tan directa a mí. No solo estaba prohibido, nadie se hubiera atrevido a hacerlo, perteneciese a mis tierras o fuese un forastero como él.

			Debía haber escuchado mal. Aquello no tenía sentido.

			Necesité varios instantes para reunir las palabras en mi cabeza, y otros más para convencer a mi lengua de que se moviera.

			—No.

			Me sentía estúpida por responderle y, a la vez, por no ser capaz de añadir nada. Él no era nadie, solo un soldado que guardaba las espaldas a una familia fae, como la mía. Aun así, tenía la sensación de que, de haber mentido, él lo habría adivinado.

			—Entonces eres un ave nocturna —susurró—. Te dejo que sigas volando.

			Se inclinó para recoger la vela que había caído de mis manos y me la tendió. Cuando la acepté con dedos temblorosos, él pasó por mi lado, rozándome con el frío metal de su armadura.

			Se perdió en la oscuridad del pasillo, sin mirar ni una sola vez atrás.

			

		

	
		
			5

			Solo mis pasos quebraban el silencio que se había adueñado de aquella noche. No había luna llena, pero las estrellas brillaban tanto en el cielo que ni siquiera necesité una antorcha para seguir adelante. Los insectos parecían haber perdido la voz y no corría ni una ráfaga de viento.

			En algunas almenas había luz, y por las murallas veía caminar a los soldados que estaban de guardia. Por si acaso, tuve cuidado en colocar el cabello tras mis orejas, para que fueran bien visibles.

			Hice bien, porque cuando pasé junto al palacete donde descansaba la mayoría de los invitados, los ojos de los hombres armados se clavaron en mí. Aunque, tras una rápida ojeada, nadie se atrevió a detenerme. Solo un joven pareció dubitativo, antes de que su compañero le propinara un empujón nada disimulado y negara con la cabeza. Cuando nuestros ojos se cruzaron, se apresuró a inclinarse y a bajar los hombros.

			No me sonaba su rostro. Debía ser uno de los jóvenes guardias contratados para esta noche. Me reconociera o no, al día siguiente sería la protagonista de los rumores, y estos llegarían tarde o temprano a oídos de mi familia. No obstante, ya no podía echarme atrás.

			No quería hacerlo.

			El olor a algas y a sal, mezclado con la humedad de la tierra, me golpeó cuando atravesé los establos, en dirección a una de las salidas más discretas de las murallas, la que solían usar los sirvientes cuando acudían al mercado a por provisiones. Un par de mozos dormitaban tumbados sobre el heno, pero cuando levantaron las cabezas al escuchar mis pasos, yo ya había pasado al otro lado, fuera de los muros del palacio.

			

			Una antorcha estaba encendida en el umbral del templo de La Plateada. Era un edificio de piedra gris, recogido, y su tejado curvo de tono madreperla se fundía con las ramas más bajas de los árboles que lo rodeaban. En vez de entrar, rodeé la construcción por su lateral, hasta dar con el pequeño embarcadero.

			En los días de estío me había sentado en el borde decenas de veces con Giry a mi lado, con los pies descalzos chapoteando en el agua. Mi hermano Kallias solía observarnos de lejos, con una media sonrisa dibujada en los labios. Cuando éramos pequeños, acostumbrábamos a bañarnos juntos.

			Pero esta vez me encontraba sola, estábamos en otoño, y Raen todavía no había llegado. Junto al pequeño muelle había una barca preparada. Se mecía con la corriente y el casco chocaba con la madera con suavidad. Un pequeño saco de arpillera se escondía bajo los asientos. Provisiones, quizá.

			Miré a mi alrededor, pero no oí ni un solo paso. Tal vez fuera pronto, así que decidí esperar.

			Al principio me quedé quieta, con las manos unidas sobre el regazo. Después, cuando las piernas comenzaron a hormiguearme, empecé a caminar en círculos. Rodeaba el templo vacío, pero siempre, al doblar la última esquina, aceleraba el paso, esperando encontrarme a Raen con una capa de viaje y una sonrisa junto al embarcadero.

			Pero el tiempo fue pasando, la luna se movió en el cielo y las estrellas la acompañaron. Pensé en descalzarme e introducir los pies en el agua, pero aparté la idea de mi cabeza cuando me arrodillé para tocar el río helado.

			El corazón comenzaba a descontrolarse en mi pecho, así que me escurrí hasta la barca y me dejé caer sobre los asientos. Después, me arrebujé en la capa de viaje y me recliné, apoyando la mejilla sobre el borde de madera.

			Mis ojos estaban fijos en el sendero que traería a Raen hasta mí.

			A lo mejor fue el susurro del agua que mecía la embarcación, quizá el canto de las aves nocturnas, pero hubo un momento en que dejé caer los párpados y no volví a separarlos.

			

			No sé cuánto tiempo pasó. Pero entonces me erguí con tanta brusquedad que estuve a punto de volcar la barca. Me sostuve de la borda, con las manos temblando, y miré a mi alrededor, de pronto sin resuello.

			Creía haber oído un grito.

			Sin embargo, a mi alrededor la noche continuaba tan en calma como antes de quedarme dormida. Aún estaba oscuro, pero no debía faltar demasiado para el amanecer. La hora del Caballero debía haber pasado hacía mucho.

			Entonces, la brisa me trajo un susurro.

			Voces.

			Decenas de ellas que se mezclaban en la distancia.

			Fruncí el ceño. Salté al embarcadero y me quedé un instante escuchando. No había duda. Eran voces, gritos, exclamaciones, que se mezclaban a lo lejos creando una cacofonía, un zumbido intenso que me recordó al del enjambre de abejas del que escapé cuando era pequeña, después de que Kallias golpeara la colmena con su espada de madera.

			De Raen no había ni rastro. Sabía que le había prometido esperar, pero aquellas voces me hicieron alejarme del embarcadero, del templo de La Plateada. Lo dejé atrás.

			Mis pies desanduvieron el camino que había recorrido. Cuando vi las murallas del palacio, me detuve en seco. Parecía que estaba a punto de amanecer. Una corona dorada rodeaba las almenas y los torreones más altos. Pero aquello no tenía sentido, porque el sol nacía en el este, y el Palacio de los Vientos se erigía en el oeste.

			Ni siquiera gasté saliva ni garganta en chillar. Eché a correr hacia los muros.

			No vi a ningún soldado patrullarlos, tampoco había mozos dormitando en las cuadras. Las atravesé a toda prisa, con la falda enredándose en mis piernas, mientras los gritos, las voces, crecían, y un extraño crepitar que jamás había oído se superponía a todo ello, mareándome.

			Cuando llegué al patio, me detuve en seco.

			

			Mis ojos se clavaron en el edificio principal. En mi hogar. De la primera planta a la última salían despedidas llamas anaranjadas y largas como basiliscos, que teñían de negro la piedra gris. No solo el palacio estaba en llamas. Parte del bosque que lo precedía y llevaba hasta el acantilado por el que tantas veces había paseado junto a mi padre se había unido a aquella fogata infernal.

			Fuego. Lo que más temían los faes. Nuestro mayor enemigo.

			Si nosotros éramos la propia reencarnación de la vida, de la naturaleza, el fuego lo era de la muerte.

			No había nada tras él, no había nada que salvar cuando él llegaba.

			Solo cenizas.

			Mi instinto me ordenó quedarme allí, o darme la vuelta y regresar al embarcadero, junto al agua, pero mis piernas se movieron y corrí como no lo había hecho nunca.

			Tropecé con varios sirvientes, que me lanzaron una mirada desorbitada al reconocerme. La mayoría corrían de un lado a otro; algunos seguían órdenes, portando cubos de agua, mientras otros tan solo chillaban y se dejaban llevar por el pánico. Algunos, incluso, abandonaban el recinto por la entrada principal de las murallas.

			No muy lejos, a una distancia considerable de las llamas, vi al rey Oberón, rodeado por un muro de soldados. Llevaba la túnica para dormir y una capa de viaje sobre sus hombros, tiznada de polvo y humo. No era el único que parecía haber escapado a salvo del palacio. Atisbé a otros invitados, como lord Myrr y el matrimonio Verlac, que observaban con mirada desorbitada el Abismo de los Inmortales en el que se había transformado mi hogar. Lady Nohr tenía las largas uñas clavadas en sus mejillas.

			Vi algunas cabezas más asomarse por las ventanas de la residencia anexa, con expresiones horrorizadas, pero no se atrevían a bajar.

			De mi familia no había ni rastro.

			No sabía dónde se había originado el fuego, pero el rey Oberón había tenido tiempo para escapar de las llamas antes de que lo alcanzaran. Pero no mis padres, ni mi hermano Kallias, ni Giry, ni siquiera… Raen. No había acudido al embarcadero del templo de La Plateada porque no había podido abandonar el palacio.

			Sus habitaciones se encontraban en la Torre Norte. En la misma que debía estar yo, fundiéndome con la madera y los velos de mi cama… aquella misma que ahora se había convertido en una forja de gritos y llamas.

			—¡NO! —aullé. Eché a correr en dirección a la fortaleza—. ¡No! ¡No! ¡NO!

			Lord y lady Verlac me lanzaron una mirada aterrorizada cuando avistaron mi figura. El rey Oberón alzó la mano y me señaló con un dedo; tenía el rostro completamente deshecho, tintado por el humo y la ceniza. Sus ojos verdes resaltaban como dos faros salvajes. Me pareció oír cómo ordenaba algo a los soldados que lo rodeaban. Los rostros asomados a las ventanas volvieron a aullar, descontrolados.

			Me lancé contra la puerta de entrada, medio abierta y carcomida por el fuego, pero un brazo férreo me sujetó por la cintura y me hizo retroceder con rudeza. Me debatí, furiosa, y golpeé a diestro y siniestro una armadura cálida por las altas temperaturas que despedían las llamas.

			Levanté la vista y el Fantasma me devolvió la mirada. No obstante, aquella vez no sentí miedo, y volví a mi fiero ataque. No me importaba que él me abrazase con tanta fuerza, cuando solo era la débil capa del vestido la que me cubría. Ahora el decoro no importaba. Absolutamente nada. Solo quería que me soltase y me dejase encaminarme hacia ese mundo en llamas que se parecía demasiado al Abismo de los Inmortales.

			Sin embargo, él consiguió sujetar mis muñecas con una sola mano. Con la otra, me obligó a levantar la mirada, apoyando el dedo índice en la barbilla.

			—No seas tonta —dijo, con voz seca y sin rastro de compasión. En sus ojos se reflejaban las rojas lenguas del fuego. Parecía un auténtico monstruo—. Si te metes ahí dentro, morirás.

			—¡Suéltame! ¡SUÉLTAME! —chillé, sin dejar de debatirme.

			

			No pensaba. El interior de mi cabeza ardía tanto como mi hogar. Estiré las manos y traté de arrebatarle la espada que llevaba a su espalda, asomando del cinto.

			Aquello le hizo arquear las cejas, pero su lazo prieto no disminuyó.

			De pronto, una voz conocida atravesó toda aquella cacofonía atroz que llenaba mi cabeza. Apagó gritos que no eran míos y el crujido de la madera al derrumbarse.

			Era un aullido agudo, infantil. Las pupilas se me dilataron al reconocerlo. Aquella voz… ¡Aquella voz!

			—Giry… —musité. Estaba viva. Aún estaba viva a pesar del fuego que debía rodearla—. ¡Giry! ¡GIRY!

			—Tu hermana ha muerto —replicó el humano, implacable—. Ni siquiera un fae puede sobrevivir a eso.

			—¡No! ¡No! —bramé. Señalé con el brazo tembloroso aquellas puertas devoradas por el fuego—. ¡Suele ir a las cocinas de madrugada! ¡Está viva! ¡La estoy escuchando gritar! —Él frunció el ceño y sus manos disminuyeron la fuerza con la que me apretaban—. ¡Déjame ir!

			—¿Dónde están las cocinas?

			—En la planta inferior, detrás la escalera principal. La puerta que conduce a ellas está escondida tras un tapiz que cuelga de la pared. ¡Sé muy bien dónde se encuentran! ¡Suéltame, por favor! ¡Yo podría…!

			Él me liberó, dejándome caer de cara contra el suelo, hecha un nudo de brazos y piernas. Con los ojos llorosos, sin apenas fuerzas, vi entre el humo denso cómo el humano se daba la vuelta y desaparecía en aquel averno de llamas y alaridos.

			El rey Oberón se acercó a mí y me echó su capa sobre los hombros. Me aferró los brazos con fuerza, mientras los soldados se acercaban. Me murmuraba palabras que no conseguía entender.

			—Tranquila —me instó—. Tienes que tranquilizarte.

			Hasta aquel momento, no me había percatado de que estaba jadeando con violencia.

			El calor que producía el incendio me azotaba la cara, arrancándome ríos de sudor que corrían libres por la piel. En mis oídos hacía eco un insoportable pitido monocorde y agudo, que parecía dispuesto a destrozarme los tímpanos.

			¿Cómo…? ¿Cómo había llegado a desatarse aquella locura…?

			De pronto, creí ver una figura surgir entre las llamas, totalmente intacta, como si formase parte de aquel ambiente abrasador. Pestañeé, y reconocí de pronto la figura del Fantasma. Entre sus brazos llevaba un cuerpo pequeño, envuelto en la capa que debía haberse arrancado de la armadura.

			—¡Giry! —chillé.

			Corrí hacia él, desembarazándome ásperamente de las manos del rey.

			El caballero se colocó de rodillas y depositó a mi hermana en el suelo con una delicadeza que parecía impropia de esas manos. Estaba viva, aunque respiraba con cierta dificultad, y parte de su preciosa y larga cabellera rojiza había desaparecido. Por desgracia, no era lo único. Una quemadura, granulosa y brillante, se derramaba desde la sien hasta su delgado brazo, terminando en la muñeca. Había arrasado con sus cejas y sus pestañas. Una marca que le quedaría de por vida y que le recordaría siempre lo sucedido.

			Alcé la mirada hacia aquella masa crepitante, naranja, roja y dorada, que seguía despidiendo chillidos agonizantes y moribundos. Los últimos alaridos de faes y humanos que lo último que sentirían antes de abandonar el mundo sería el dolor lancinante que producía el fuego arrasando su piel quemada.

			Me quedé sin respiración y me doblé sobre mí misma. Sentía una terrible opresión en el estómago. Un dolor sordo y extraño recorría cada centímetro de mi cuerpo.

			Alcé las palmas de mis manos y, tras contemplarlas un instante infinito, escondí mi cara en ellas. Unos sollozos violentos escaparon de mis labios entreabiertos. Traté de calmar la respiración, pero antes de que pudiera lograrlo, unas voces me hicieron alzar la mirada.

			Uno de los guardias de mi familia arrojó frente a mí un cuerpo desmadejado que apestaba a alcohol y a sudor.

			

			Entorné la mirada a duras penas y una expresión trastornada y conocida me golpeó de lleno.

			Era Malthus, el guardia borracho que había custodiado nuestras dependencias. Recordé su reverencia torpe de aquella noche, cuando pasé frente a él, junto a mis padres.

			A su lado había varios soldados, así como el rey Oberón y lord Veyl. Las llamas que danzaban a apenas unos metros de nosotros creaban largas sombras en sus rostros, tiznados de ceniza y sudor.

			—Ha confesado ser el autor del desastre, mi señora —dijo uno de ellos. Había desenvainado la espada y la punta se balanceaba peligrosamente cerca del rostro del borracho.

			—Estaba bebiendo a escondidas en la biblioteca del segundo piso, y derramó la jarra de vino sobre el candil encendido y un par de libros —añadió el otro, arreando un puntapié al hombre que yacía en el suelo—. Cuando el fuego empezó, el muy cobarde huyó, en vez de dar la voz de alarma.

			—¿Es eso cierto? —preguntó con brusquedad el rey. Se inclinó hasta tener la cara del presunto culpable a la altura de los ojos.

			Malthus se retorció y gateó hasta mí. Me sorprendía que todavía pudiera moverse, después de haber acabado él solo con una botella de Sangre de Aurora. Sus manos se estiraron y sujetaron, temblorosas, el borde de mi falda. Las tenía en carne viva, repletas de quemaduras brillantes.

			Lo observé paralizada, sin aliento.

			—Yo… yo… —El hombre estaba tan ebrio que no era capaz de hablar—. Lady Vienna…

			El rey Oberón se incorporó de pronto, sin dedicarle otro vistazo.

			—Matadlo —ladró.

			Debería haber sido yo quien ordenase aquello, pero las palabras se habían enredado en mis cuerdas vocales y no parecían capaces de salir de allí.

			No entreabrí ni siquiera los labios cuando uno de los soldados sujetó al hombre por el pelo, obligándolo a erguirse.

			

			El aullido de terror que lanzó apenas fue un murmullo comparado con el alarido destrozado que profirió cuando la espada de uno de los caballeros le atravesó la garganta. La sangre se derramó como una cascada y la cabeza cayó hacia un lado, solo sujeta por un poco de tendón y músculo.

			Con un ruido sordo, Malthus cayó frente a mis pies.

			Tardó unos momentos en dejar de retorcerse.

			Me llevé las manos a la boca, horripilada, y retrocedí, arrastrándome, alejándome de aquel charco sanguinolento que cada vez crecía más y del cuerpo quemado e inmóvil de mi hermana pequeña.

			Me detuve cuando mi espalda golpeó contra unas piernas fuertes y firmes. Cuando volví los ojos, aquel humano, el Fantasma, me ofreció una mirada negra.

			—Pobre florecilla —creí oírle susurrar, antes de desviar la vista hacia el estandarte de mi familia que, como todo, ardía sin control. Las llamas habían engullido la camelia roja—. No ha quedado ni un solo pétalo.
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SEGUNDA PARTE 
Cenizas

			Duerme, flor, duerme ya,

			el jardín te cuidará.

			No preguntes, no mires atrás,

			las flores no deben pensar.

			Duerme, flor, cierra bien,

			el suelo sabe qué hacer.

			Si la raíz se quiere marchar,

			se corta y vuelve a empezar.

			Uno, dos, pétalos no,

			tres, cuatro, baja la voz.

			El viento manda, tú no,

			así la flor crece mejor.

			Duerme, flor, duerme más,

			Elysia te verá crecer.

			Si no sueñas con escapar,

			no te dolerá después.

			Duerme, flor, canción de cuna fae

			

			

		

	
		
			6

			De aquella noche solo me quedó un recuerdo confuso de dolor, brasas y humo.

			Alguien me había conducido hasta una tienda que habían montado de forma provisional en los límites del castillo, pero no recordaba quién. Antes de acostarme, una de las criadas me había proporcionado una infusión de amapola que me adormeció enseguida. No tuve sueños, pero tampoco descansé. Cuando abrí los ojos, los sentí hinchados y aletargados. Había estado llorando mientras dormía.
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